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Introducción

La presente ponencia denominada "Impacto de la arquitectura globalizada en las ciudades del tercer mundo", planea una discusión sobre las distintas aproximaciones al tema, desde el concepto de globalización y sus posibles implicaciones en la reestructuración de nuestras ciudades, y el papel de la modernización, el modernismo y posmodernismo en la producción urbano-arquitectónica actual, en la cual se plantea la existencia y potencialidad de desarrollos desiguales, de acuerdo a la ubicación de países y regiones dentro de la economía internacional, analizados como parte de un sistema complejo.

A la vez plantea la existencia de distintas culturas urbano-arquitectónicas, la influencia de las condiciones medio ambientales y la disponibilidad de recursos naturales que influyen en las distintas formas de vida que se han construido y recreado en regiones con culturas propias.

Este trabajo versa sobre el impacto de la "arquitectura globalizada" especialmente centros y corredores financieros, en las ciudades del tercer mundo y la resistencia de las "arquitecturas autóctonas, tradicionales o populares” a desaparecer. Señala experiencias orientadas al aprovechamiento de los recursos naturales y culturales, con posibilidades de ser impulsados en nuestros países, lo que podría modificar la forma de incorporación de las tendencias globales actuales.

Destaca problemáticas surgidas de la incorporación a-crítica de patrones urbano-arquitectónicos, sin considerar la posibilidad de mejorar las condiciones de sectores de nuestras ciudades y de la necesidad de construir diversos caminos en la construcción de la modernidad, cuyo énfasis estará en la revaloración del medio ambiente para el presente y futuro de la producción urbano-arquitectónica.

1. El proceso de globalización: Teoría y práctica

Diversos autores han analizado, interpretado, cuestionado o promovido el concepto de globalización, desde distintos enfoques, la noción imperante considera el desarrollo de la economía mundial facilitada por los sistemas de comunicaciones digitales que dan posibilidades adicionales a la localización de capitales financieros y comerciales internacionales.

Desde el punto de vista de la economía política, autores como Samir Amin (2003) y Saxe-Fernández (2002) destacan que este proceso de cambio a nivel mundial, involucra un desarrollo e intercambio desigual, definido por un orden económico-estratégico de corte imperialista, cuyo objetivo es "el control de la expansión del los mercados, el saqueo de los recursos naturales del planeta, la sobreexplotación de mano de obra en la periferia" (Samir Amin 2003, 104) proceso que está "signado por la inequidad, el conflicto, la dominación, la apropiación del excedente y las contradicciones interestatales, de clase y etnia, de género y de mercados." (Saxe- Femández 2002, 1 l).

Como toda política económica, genera cambios en el resto de las actividades humanas, configurando nuevos esquemas geopolíticos, que privilegian los bloques de libre mercado, como el Tratado de libre comercio (TLC) establecido entre México, Canadá y Estados Unidos; la Comunidad Europea (CE) y recientemente el MERCOSUR, que se integran sobre acuerdos económicos y políticos distintos a la etapa anterior, en las que dominaban las grandes potencias URS S y EEUU.

Los resultados hasta ahora obtenidos nos permiten percibir que los países en vías de desarrollo, tienden a situaciones de deterioro social a raíz de la falta de empleos que replantea la conformación del núcleo familiar y las formas tradicionales de comunidades sociales. Dicha transformación impacta negativamente sobre las condiciones ambientales, a raíz de la falta de control sobre el uso y manejo de los recursos naturales en medios rurales, y la reducción de la oferta de programas sociales, especialmente de vivienda, seguridad pública y la perdida o descuido de los espacios públicos naturales en las áreas urbanas.

Si entre los postulados teóricos la globalización se propone una mayor integración económica regional, en la práctica se observa que las regiones con altos niveles de pobreza no son atractivas para los capitales, excepto en aquellos casos en que la explotación de los recursos naturales y/o utilización de mano de obra barata asegura altas ganancias, por ejemplo el turismo de playa o la explotación minera que requerirían de un control estricto sobre las distintas formas de contaminación generada.

Todos los procesos antes mencionados, no se inician en la etapa de la economía neoliberal, pero sí se agudizan al haber una reorganización de la economía internacional, en donde el capital financiero es determinante ya que al no estar comprometido directamente con, la planta productiva, tiene posibilidades de reubicarse en mercados más favorables agudizando la diferencia entre las economías desarrolladas y las atrasadas, lo que implica la vulnerabilidad de nuestras economías y de sus soportes dentro de los cuales destacan las ciudades.

2. El proceso de globalización y el rumbo de nuestras ciudades:

En cuanto al proceso de urbanización, autores como Castells y Borja vislumbran un desarrollo de la ciudad y la arquitectura, moldeado por las posibilidades que brinda la tecnología de telecomunicaciones, que lograría garantizar el acceso a la información, que plantea la posibilidad de desaparición de las ciudades como las conocemos ahora y en su lugar podrían desarrollarse “funciones económicas y asentamientos humanos diseminados a lo largo de vías de transporte", en tanto "Lo global podría organizarse en tomo a centros direccionales, tecnológicos y residenciales de élite conectados entré sí por comunicaciones de larga distancia y redes electrónicas, mientras que la población podría individualizar su hábitat en la difusión urbana descrita" (Borja y Castells 2002, 13).

En un escenario que recupera el esquema de la ciudad lineal formulado por los utopistas y el desurbanismo promovido en la URSS en 1930, se observan dos objetivos distintos que nos permiten reflexionar sobre nuestras condiciones:

· Para los desurbanistas el objetivo era superar la contradicción entre el campo y la ciudad con el impulso de "un armonioso y homogéneo complejo agroindustrial." (Marchan 1974, 264), facilitado por un estado nacional.
· Borja y Castells plantean, la estructuración de una red económica establecida en un territorio y posibilitada por la red de comunicaciones e independencia física, en la que "la producción y gestión del hábitat y de los equipamientos colectivos que están en la base social de la productividad económica en la nueva economía informacional, son responsabilidad, fundamentalmente, de los gobiernos locales y regionales.'I' (Borja 2002, 15) este último dificultado por el debilitamiento del Estado y la consecuente reducción de recursos públicos.

Una de las principales diferencias, la encontramos en que el prime o se plateaba descongestionar la ciudad con la creación de asentamientos autosuficientes que cubrirían las necesidades económicas y sociales, superando los problemas surgidos de la comuna, que reducía "tanto el espacio vital como él confort” que generaba inquietud en las masas obreras (Marchan, 254); mientras que en el segundo sé pone énfasis en la autonomía geográfica y social, facilitada por el uso de nuevas tecnologías de comunicación en actividades de trabajo y comerciales.

En tomo a ello, la flexibilidad para orientar las inversiones de capital, financiero facilitada por las nuevas tecnologías, es vista como una virtud percepción que sería opuesta en países en vías de desarrollo, cuyo futuro sería quedar fuera de la red de inversiones prioritarias para la economía global.

En los países desarrollados, especialmente los que integran la Comunidad Europea actualmente se desarrollan instrumentos económicos, políticos, financieros y legales, (como concursos abiertos internacionales para proyectos urbanos, facilidades de créditos a los desarrolladores que incorporen en su oferta la construcción de vivienda y servicios de interés social y en algunos casos la obligada participación de la comunidad en proyectos específicos, entre otros), lo que permite delimitar la competencia y posibilidades de incorporación de capitales, en las que las economías locales y sus poblaciones pueden ser beneficiadas.

En el caso de México, en el año 2000, el 61% de la población habitaba ya en asentamientos urbanos, y de acuerdo a fuentes oficiales, las grandes transformaciones urbanas se han dado por la desindustrialización de las zonas metropolitanas y la expansión de servicios de alto nivel "…lo que se ha reflejado en la demanda, de la fuerza laboral, como en una polarización de la estructura ocupacional y la distribución de ingresos." (CONAPO 2000).

Podemos decir que actualmente en nuestras ciudades de mayor importancia se está desarrollando un proceso simultáneo de reurbanización que modifica la estructura de las ciudades, con la incorporación centros y corredores financieros, comerciales y turísticos en áreas de crecimiento, rahabilitación y renovación urbana; y de desindustrialización que desplaza aceleradamente la mano de obra a actividades de servicios, que en nuestros países significa el crecimiento de la economía informal.

En ese sentido, hablar de arquitectura globalizada en nuestro contexto, es también hablar de la arquitectura que se ubica especialmente en el ámbito urbano, que en su conjunto se ve influenciada por los patrones de urbanización y proyectos específicos requeridos para el establecimiento del capital financiero.

Por lo anterior, se están gestando y difundiendo nuevos conceptos de planeación, del establecimiento de prioridades de inversión en las ciudades, nuevas formas de entender la orientación de los programas de producción de vivienda de interés social y una nueva concepción de las responsabilidades del Estado en la oferta de equipamiento y servicios públicos sociales en los que se observa la aplicación de aparentes "soluciones", que no se adecuan a nuestras condiciones actuales.

Los nuevos conceptos de planeación urbana, se orientan a la atención de zonas específicas en ciudades de importancia regional, así es como podemos encontrar que prevalecen la promoción de inversiones en actividades financieras y turísticas, por supuesto con todos los servicios y usos complementarios para su buen funcionamiento; mientras que las áreas deterioradas con población de bajos recursos, subsisten con déficit de infraestructura o en condiciones de riesgos.

En contraste con la planeación tradicional, la planeación estratégica, se ha visto como la forma de establecer prioridades de inversión en las ciudades, en las que se han generado fracturas de la estructura funcional y social con el resto de la ciudad sin mediar en este proceso, políticas públicas que beneficien a dicha población; siendo causa en la mayoría de los casos de expulsión de los habitantes por las desventajas determinadas por sus recursos económicos y por no haber sido considerados en la definición de dichos proyectos.

La globalización nos muestra con mayor claridad las diferencias entre los países y sus economías, al profundizar la dependencia económica de economías nacionales, de capitales financieros que se mueven con mayor libertad en la esfera de la especulación con un bajo riesgo, ya que dichas inversiones han dejado de tener una relación directa con territorios específicos y por lo tanto su retroalimentación que se observa en los niveles de vida de la población en su conjunto.

3. Las transformaciones, desde las visiones histórico-culturales

Los cambios en la forma de producción urbano-arquitectónica, se han gestado especialmente en las etapas de transición de sistemas económicos, como parte del sistema de soportes materiales para su reproducción, por lo que podríamos señalar en principio que el proceso de globalización, enfrenta intereses económicos y sociales diversos entre bloques económicos, país  y sectores sociales que promueven un cambio cultural
 constante, en forma dialéctica
, con nuevos patrones que tradicionalmente se han difundido del centro a la periferia, en el "entendido" de que lo que es bueno para el centro, se convierte en una imagen objetivo a alcanzar por lo demás.
Dichas transformaciones que son parte dé1a vida moderna implica un todo coherente entre vida y experiencia, que se manifiesta en la política, la sicología, la industria y la espiritualidad moderna (Marx, en Berman 1988), son resultdo de tendencias históricas que con los medios de comunicación en la actualidad están ampliamente difundidas y dichas formas de vida y experiencia son desiguales, pues están determinadas por las condiciones materiales regionales y locales, por lo que es imposible encontrar salidas únicas a diversas problemáticas, entre ellas la reorganización de las ciudades y las formas de producción arquitectónica. 
Adquiere una resignificación la concepción sobre la vida que observaba Marx "Todo lo sólido se desvanece en el aire; todo lo sagrado es profano, Y los hombres, al fin, se ven forzados a considerar serenamente sus, condiciones de existencia y sus relaciones recíprocas"; la aceptación de que el capitalismo se alimenta de su propia destrucción.

En el ámbito urbano y arquitectónico se manifiestan aspiraciones de sectores empresariales y distintos grupos sociales, de incorporarse al mundo moderno, con el fin de resolver nuevas necesidades adoptando especialmente elementos formales y tecnológicos, que han sido variados y que en las ultimas décadas tiende al desarrollo de centros y corredores urbanos y financieros, y la incorporación de edificios llamados “inteligentes"; además de la incorporación de desarrollos habitacionales de alto nivel en una concepción de autosuficiencia con servicios para la vida cotidiana y cerrados con el fin de lograr la seguridad necesaria para sus habitantes.

En ese sentido, la modernización de la producción urbano-arquitectónica históricamente ha sido identificada desde el punto de vista económico e ideológico, como uno de los soportes mas evidentes de los cambios en la economía y en los ajustes sociales, en donde la percepción de las posiciones antagónicas constantemente precipita al cambio, que impacta directa o indirectamente en las ciudades en su conjunto, como parte del sistema urbano, en donde una de sus manifestaciones más claras se dio en la zonificación de las ciudades, que en el caso de las ciudades norteamericanas que no solo obedecía a los usos de suelo, sino también a las clases sociales y etnias, que fueron segregadas a través de diversas políticas públicas, especialmente los proyectos de renovación urbana.

El modernismo se ha interpretado como diversas expresiones artísticas - culturales que negaron las manifestaciones clásicas; desde las temáticas en el caso de la pintura, que fueron el reflejo del dominio económico, político y religioso, hasta las técnicas empleadas en su realización. En el caso de la arquitectura que abandonó la copia de los estilos clásicos por la libertad que brindaban los nuevos materiales, especialmente el concreto armado y el vidrio que logró responder, mas no cubrir, la demanda masiva de espacios en las ciudades en proceso de industrialización  urbanización.

El posmodernismo como expresión estética, reclama el reconocimiento de la otredad, de lo diferente, se aísla de su contexto manifestando una fractura cultural, se plantea corregir los errores del modernismo que impulsó salidas únicas, pero con dicha visión se ha manifestado una especie de crisis del modernismo "que pone en primer plano el aspecto fragmentario, efimero, y caótico" (Harvey 1998, 137) los filósofos posmodernistas no sólo nos dicen que aceptemos, sino que disfrutemos de las fragmentaciones y de la cacofonía de las voces a través de las cuales se entienden los dilemas del mundo moderno" (Harvey 1998, 138), posiciones que han sido retomadas por empresarios, convirtiéndola en una manifestación de la nueva cultura urbano-arquitectónica globalizada.

Por lo anterior, es importante reivindicar que la modernización puede seguir un buen número de caminos diferentes, y no sólo los que han sido difundidos en los países desarrollados.

Para nosotros, en necesario recuperar. y reivindicar la trascendencia que adquiere la conciencia social, sobre la importancia del medio ambiente y la modernización de las tecnologías limpias que reduzcan los gastos de energía y materia y lleve al mínimo la producción de residuos, especialmente aquellos que generan contaminación de suelo, aire y agua y consecuentemente el deterioro de la calidad de vida de los pobladores.

4. Las visiones ambientales en los procesos de urbanización:

Los movimientos naturalistas, ecologistas y ambientalístas han desplazado sus intereses, desde el cuidado de la naturaleza para su explotación racional, que llevó a la elaboración de leyes y normas, hasta la defensa del medio ambiente como vía de conservación de la especie humana en la tierra.

Los Naturalistas profundizan en el conocimiento científico de la naturaleza y construyen teorías y métodos para proyectar con la naturaleza y difundir los posibles beneficios obtenidos de ello, convencidos de que la intervención del hombre tiene efectos acumulativos, que dañan los sistemas naturales. Muestran que la interacción entre sistemas naturales y culturales pertenece a la dinámica de los sistemas vivos e influyen en el comportamiento, la salud y el bienestar y dejan de verlo como una preocupación sólo interesada en el medio rural. Y manifiestan que "su interés por la naturaleza, no tiene en absoluto, nada de sentimental." (Mc Harg 2000, 55), por lo que era necesario conocer científicamente la naturaleza como proceso, incorporándolo talleres universitarios y cursos teóricos sobre El Hombre y su Ambiente, en donde aprendían, a finales de la década de los 50 del siglo XX, a proyectar con la naturaleza.

También es cierto que las teorías y métodos que consideran las condiciones de la naturaleza, aún cuando hayan sido aplicados en la planeación urbano y regional y en el diseño, no siempre se han materializado en la práctica, sabemos que aún ahora el país que genera una mayor contaminación, no está dispuesto a sujetarse a los acuerdos internacionales que buscan la limitación de distintas fuentes de comunicación.

El incremento del deterioro del medio ambiente en diversas partes del mundo, hizo que en 1999 se fundara la Coalición mundial de movimientos de base vs. Organización Mundial del Comercio, y en su interior, organizaciones ambientalistas de EEUU propusieron remodelar la globalización de acuerdo con otras escalas de valores y visiones del mundo.

El impacto ecológico del comercio global ignora los costos medioambientales que se observan ahora como irreversibles, e incluye la generación de enfermedades de los habitantes de las zonas más contaminadas; y a la vez se suprimen leyes para reducir los costes de la producción industrial en los países en vías de desarrollo.

Es deseable que haya un mayor desarrollo teórico, metodológico y tecnológico del problema ambiental, que analice las implicaciones en la producción de espacios habitables de distintas escalas; que los haga económicamente factibles y que por su complejidad requiere de aproximaciones interdisciplinarias en las instituciones de nivel superior, que haga factible la difusión en la sociedad.

Uno de los mayores problemas en nuestras ciudades, por la cantidad de población demandante y la superficie urbana requerida, es el déficit de vivienda de interés social y de la existencia de bajos niveles de habitabilidad de las existentes; que en la información oficial sólo se observa a través del conocimiento de la disponibilidad de infraestructura, de servicios sanitarios y del número de habitaciones; quedando fuera otros indicadores como la calidad de construcción, las condiciones ambientales y la capacidad de mantenimiento de lo disponible, así como de la calidad de los espacios públicos que son de máxima importancia para la población de bajos recursos.

La orientación de los programas de producción de vivienda de interés social, en la economía, neoliberal, ha demostrado que es un problema económico, y no una posibilidad de garantizar un alojamiento adecuado para las familias.

La asignación de vivienda por parte de instituciones como INFONAVIT y FOVISSSTE, actualmente se hace a través de rifas, pasando a segundo término, por ejemplo, la propiedad de otros inmuebles en la misma entidad o el nivel de ingresos del beneficiario que se puede observar en el incremento de solicitudes de compra a terceros. En el fondo, se promueve la asignación de vivienda a trabajadores que tienen mayores posibilidades de pagar y no a los más necesitados.

Las constructoras de los conjuntos de dichos conjuntos, se han visto beneficiadas ya que tienen asegurada una inversión concentrada, con mecanismos de asignación que le permiten acortar el tiempo de recuperación de la inversión y obtención de ganancias, y reducir el gasto de publicidad para la promoción de lo construido.

Conclusiones

· Los resultados hasta ahora obtenidos nos permiten percibir que los países en vías de desarrollo, tienden a situaciones de deterioro social a raíz de la falta de empleos que replantea la conformación del núcleo familiar y las formas tradicionales de comunidades sociales.
· Dicha transformación impacta negativamente sobre las condiciones ambientales, a raíz de la falta de control sobre el uso y manejo de los recursos naturales.
· Es importante reivindicar que la modernización puede seguir un buen número de caminos diferentes, y no sólo los que han sido difundidos en los países desarrollados.
· Es de gran importancia la conciencia social, sobre la protección del medio ambiente y la modernización de las tecnologías limpias que reduzcan los gastos de energía y materia y lleve al mínimo la producción de residuos contaminantes y consecuentemente el deterioro de la calidad de vida de los pobladores.
· Es deseable que haya un mayor desarrollo teórico, metodológico y tecnológico del problema ambiental, que analice las implicaciones en la producción de espacios habitables de distintas escalas.
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� Cultura, conjunto de rasgos distintivos, espirituales y materiales, intelectuales y afectivos, que caracterizan a una sociedad o grupo social en un periodo determinado. El término 'cultura' engloba además modos de vida, ceremonias, arte, invenciones, tecnología, sistemas de valores, derechos fundamentales del ser humano, tradiciones y creencias. A través de la cultura se expresa el hombre, toma conciencia de si mismo, cuestiona sus realizaciones, busca nuevos significados y crea obras que le trascienden. Enciclopedia Microsoft® Encarta©  2002. 


� Aristóteles: 384 a. de J.C. y murió en 322 a. de J.C. Dialéctica: La búsqueda de la base filosófica de la ciencia, y utiliza a menudo el término como sinónimo de ciencia de la lógica, basado en la experimentación.








